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GAZETA  MINISTERIAL 

DEL  GOBIERNO  DE  BUENOS=AYRES. 
VIERNES  17  DE  ABRIL  DE  1812. 


JO^n  los  tiempos  «le  una  convulsión  políti- 
ca agitados  los  pueblos  del  zelo  santo  de  su  li- 
bertad se  resienten  de  las  menores  impresiones. 
Asombrados  con  la  imagen  espantosa  del  despo- 
tismo que  acaban  de  derribar  observan  con 
cuidadosa  desconfianza  la  mano  que  les  dirige* 
se  disgustan  del  misterio ,  escuchan  con  agrado 
los  informes  sonieros  de  la  calumnia  >  se  agitan, 
se  estremecen,  se  abandonan  á  nuevas  convul- 
siones seducidos  por  el  influxo  de  los  desconten- 
tos, ó  por  las  intrigas  de  la  ambición ,  sacrifican 
en  estos  momentos  de  horror  y  de  anarquía  la 
sangre  preciosa  de  los  mejores  ciudadanos,  hasta 
«jtie  al  fin  debilitados  con  la  guerra  civil  ó  can- 
sados de  largar  disensiones  domesticas  ¡,  antes  dé 
fixar  los  principios  de  sü  gobierno  ,  besan  el  ce- 
tro de  fierro  de  un  conquistador ,  ó  reciben  el 
yugo  vergonzoso  de  la  tiranía.  Es  verdad  qué 
quando  un  pueblo  acaba  de  constituirse  libre¿ 
debe  ser  económico  en  ¡a  distribución  de  sus  po- 
deres para  enfrenar  las  miras  de  un  ambicioso 
audaz,  pero  jamas  afirmará  su  libertad,  si  se 
abandona  á  una  desconfianza  excesiva.  Entonces 
los  ciudadanos  beneméritos  sepultados  en  el  re- 
tiro ,  huyen  de  los  empleos  de  la  administración 
pública,  y  depositada  al  fin  la  autoridad  en  ma- 
nos imbéciles  ó  inexpertas ,  camina  el  estado  ace- 
leradamente á  su  disolución  ó  á  su  ruina.  Este  es 
el  quadro  lastimoso  qué  en  la  sucesión  de  los  si- 
glos presenta  la  historia  de  las  naciones.  Solo 
un  gobierno  sabio  es  capaz  de  conducir  á  los 
pueblos  en  tan  delicadas  circunstancias ,  alejan- 
dolos  insensiblemente  de  tan  peligrosos  extre- 
mos- Un  gobierno  que  sostiene  el  orden  con 
energía,  que  respeta  los  derechos  de  la  justicia, 
que  premia  la  virtud,  que  castiga  el  crimen»  y 
que  mira  como  una  compensación  de  sus  fatigas 
«1  placer  lisonjero  de  hacer  pública  su  conducta, 
es  necesario  que  merezca  la  confianza  de  los 
pueblos,  ó  que  estos,  desconociendo  sus  verda- 
deros interéses ,  renuncien  para  siempre  á  la  fe- 
licidad porque  anhelan. 

El  sistema  del  gobierno  actual  gira  sobre  es- 
tos principios ,  ó  al  menos  ha  tratado  de  ceñir  á 
ellos  su  conducta,  aunque  alguna  vez  sean  cier- 
«s  sus  errores  en  la  adopción  de  los  medios. 


De  otro  modo  Un  gobierno  sin  faüsto,  sin  deco- 
ración exterior ,  y  sin  aquel  aparato  magestuoso 
que  autorizan  las  leyes  én  Otras  partes  para  sos- 
tener la  dignidad  del  mando >  habría  vacilado 
en  los  lances  críticos  que  han  presentado  las  cir- 
cunstancias en  estos  últimos  meses  dé  la  revolu- 
ción, ó  hubiera  sucumbido  en  el  empeño  de 
Unas  reformas  sostenidas  por  la  pieócupacion  y 
el  fegoismo,  en  un  tiempo  en  que  hasta  los  hom- 
bres mas  despreciables  se  consideran  con  talen- 
tos, aptitud  ¿  y  Virtudes  para  desempeñar  los 
empleos  mas  delicados  de  la  sociedad.  Sin  embar 
go,  se  vé  que  los  buenos  ciudadanos ,  los  hom-* 
bres  de  Un  mérito  distinguido  obedecen  con  res- 
peto i  y  sin  terror  las  ordenes  del  magistrado. 
Solo  la  virtud  es  capaz  de  sostener  este  orden, 
y  llevar  al  cabo  la  más  difícil  de  todas  las  empre- 
sas. Un  gobierno  desinteresado,  y  probo  ataca 
el  vicio  con  frente  serena ,  y  nadie  se  atreve  á 
resistir  decretos  que  llevan  el  carácter  de  la 
justicia ,  como  dictados  por  unos  hombres,  qua 
lejos  de  aspirar  á  la  perpetuidad,  miran  el  mando 
como  una  pesada  car«a  ,  buscando  con  anhelo 
una  ocasión  d¿  consignarlo  sin  pe;  juicio  de  los 
interéses  sagrados  de  ia  patria.  Sobre  estos  prin- 
cipios que  forman  el  sisrema  dril  gobierno  ac- 
tual,  ha  determinado  se  publique  la  relación  d@ 
sus  trabajas  y  tareas,  y  se  siga  el  mismo  orden 
cada  seis  meses,  para  que  bien  instruidos  los 
pueblos  de  las  provincias  unidas,  puedan  juzgar 
y  comparar. 

Relación  de  los  trabajos  del  gobierno  en  los  seis 
meses  que  han  corrido  desde  su.  instalación. 

Creó  un  estado  general  para  consultar  la 
organización,  uniformidad,  y  disciplina  dál  exer- 
cito  de  la  patria,  que  se  hallaba  en  un  estada 
lamentable,  á  cuyo  fin  se  formó  la  instrucción 
que  debía  regirlo. 

Baxo  la  dirección  del  estado  mayor  general 
se  hizo  un  plan  mócodico  para  la  reforma  del 
exercito  dando  nueva  planta  á  los  regimientos,  se- 
parando á  los  oficiales  suparíluos,  quitando  agre- 
gados, y  restableciótida  la  subordinación,  en  cuya 
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empresa  se  vencieron  obstáculos  de  mucbo  bulto. 

Se  .han  plantificado  uNicas  pSrsi  fundir  ca- 
ñones, y  hacer  pólvora,  mejorando  la  ccrraoraía 
y  dirección  de  los  trabajos  dé  las  de  fusil-es  que 
existen  una  en  esta  capital ,  y  orta  en  el  Tu- 
cusían. 

Se  ha  cerrado  el  Paraná  á  los  ene*5Íg$s  por 
rredio  de  fuertes  baterías  en  el  punto  del  Rosa- 
rio, y  de  una  cadena  que  debe  colocarse  dentro 
de  pocos  días,  d^xando  "por  este  medio  expedi- 
ta nueitri  navegación  y  comercio  hasta  el  Pa- 
raguay, y  nuestras  comunicaciones  con  la  Banda 
ONeístal. 

S-t;  ha  formado  un  reglamento  para  el  go- 
bierno ,  y  administración  de  la  marina  en  todos 
sus  tamos:  un  plan  de  nueva  forma  militar  y 
económico  de  todos  los  cuerpos  del  exercito:  un 
plan  económico  del  parque  y  almacenes  de  arti- 
llería: plan  de  ataque  en  los  diferentes  puntos  de 
la  Band?  Oriental:  se  ha  hecho  una  instrucción 
pera  los  comisarios  de  guerra  evitando  la  dila- 
pidación y  abandono  en  que  estaba  este  objeto 
importante  déla  guerra:  se  ha  puerto  en  plan- 
ta la.  creación  de  un  regimiento  di  granaderos 
de  á  caballo,  de  otro  de  infantería  en  la  Banda 
Oriental  con  el  N?  7,  y  de  otro  en  la  misma 
forma  para  Corrientes,  y  sus  dependencias:  se 
han  arrepiado  las  guardias  cívicas  de  esia  capi- 
tal y  dornas  provincias,  y  las  milicias  de  Cata» 
ríírtíca:  se  haíi  comunicado  códigos  de  instruc-  • 
cion  para  la  infantería  ,  y  caballería,  y  artillería 
en  campaña  :  se  ha  simplificado  el  manejo  del 
ar.mj  •:  se  'm  sp^obado  un  prontuario  instructivo 
de  gecet ale-i,  y  se  ha  formado  el  plan  de  defen- 
sa |-.a¡a  esta  -capital ,  y  sus  dependencias  en  cas© 
de  .ser  invadida. 

Se  dió  al  gobierno  una  fornía  que  enfrena* 
bi  al  desporbmo ,  por  medio  de  la  amovilidad 
alternativa  de  sus  vocales,  y  establecimiento  de 
una  asamblea  general  cada  seis  meses  para  los 
grandes  negocios  del  estado. 

Se  suprimió  la  audiencia  por  í.nuti.1  y  perjudi-  -f 
cid,  y  su  le  substituyó  una  cámara  de  apela- 
ciones variando  la  administración  de  justicia  por 
medio  de  u.¡  reglamáiKo  provisorio,  y  sobre 
principios  mas  coufjnnes  á  nuestra  actual  si- 
tuación. 

Se  suprimieron  las  contaduría1;  de  provincia 
y  teguas,  y  los  emp  tos  innecesarios*  se  separa, 
ron  de  la  adinistraciim  de  los  principales  á  los 
empleados  inútiles,  o  enemigas  de  la  libertad 
-y.d-.il  s».mij:íu:  se  decreto  un  descuento  equita- 
tivo de  Sos  sueldos  por  el  término  da  un  año: 
se  qui:  ó  ta  mita  i  de  sus  gozes  á  todo  empicado 
qad  no  está  en  actual  servicio:  y  finalmente' á 
pesar  di  ios  clamores  del  egoísmo  se  tornaron 
m'e*iiíks  de  economía,  en  que  se  consulta  ai  es- 
tadio- un  ar»  >tro  de  mas  de  ciento  y  setenta  mil 
pijsos  anuales, 

Se.  suprimieron,  las  juntas  provinciales  y 
lubalrsnias  p;;ra  evitar  ia  multitud  ds  competen- 
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cias  ruidosas  con  les  cabildos  y  demás  autorida- 
des, que  -teñían  á  "los  pueblos  divididos  en  fac- 
ciones perjudiciales  al  interés  público  ;  y  se  subs* 
tituyeron  gobernadores  en  ks  provincias,  y  te- 
nientes en  las  ciudades  subalternas  para  unifor- 
mar y  concentrar  la  administración  al  sistema 
adoptado. 

Con  el  mismo  objeto,  y  para  dexar  expedito 
al  gobierno -en  el  despacho  de  los  grandes  nego- 
tios ,  se -estableció  par  a  ésta  capital  un  intenden- 
te de  policía,  y  para  esta  provincia  un  gober- 
nador intendente  sujetos  á  las  respectivas  ins- 
trucciones-que  están  para  publicarse. 

Ss  han  socorrido  á  los  exercitos  del  Pera  ,  y 
déla  Banda  O.  iental  con  mas  de  ocheríta  mil 
pesos  «adinero  efectivo,  y  porción  considera- 
ble de  vestuarios,  artillería,  municiones  y  toda 
ciase  de  armas ,  reforzándolos  con  fuertes  "di* 
visiones. 

Se  han  invertido  mas  de  setenta  mil  pesos 
en  efectivo  para  gastos  reservados,  que  [á  su 
tiempo  se  publicarán.  1 

Se  ha  trabajado  un  plan  de  contribuciones 
sobre  todos  los  principios  de  moderación. 

Con  el  importante  objeto  de  poner  expedita 
la  comunicación  con  Patagónicas,  y  levantar 
poblaciones  en  Salinas,  y  demás  puntos  intere- 
santes ,  se  ha  convocado  á  todos  los  caciques  pa- 
ra un  parlamento  general,  que  asegure  las  rela- 
ciones de  nuestra  amistad ,  alianza ,  y  comercio. 

Usando  del  derecho  de  represalia  se  ha  pro- 
cedido i  la  indagación  y  deposito  en  las  arcas 
del  ci  tado  de  todas  las  propiedades  de  las  pro- 
vincias, que  han  declarado  y  sostienen  la  guerra 
contra  ios  pueblos  libres  del  Rio  de  la  Plata. 

.  Ultimam-cnLe  estableció  el  gobierno  la  liber- 
tad de  imprenta  ,  y  la  seguridad  individual  ba- 
xo  la  egida  de  ios  estatutos  constitucionales, 
cuyos  bienes  eran  desconocidos  en  estos  países 
desde  el  tiempo  de  su  descubrimiento ,  y  coa- 
quista, 

NOTA.  Amqus  a'gunis  de  estas  .medi<fas 
y  reglamentos  parece  que  se  resienten  de  la  vio- 
lencia, ó  de  la  inoportunidad  ,  el  gobierno  que 
se  halla  en  posesión  d¿l  conocimiento  del  estado 
político  de  los  pueblos-,  del  choque  de  las  pasio- 
nes particulares,  y  de  la  apatía  del  espíritu  pu- 
blico, está  convencido  de  la  necesidad  con  que 
se  han  dictado  para  evitar  la  ruina  de  la  patria, 
y  de  que  instruirá  oportunamente  á  los  pueblos 
en  la  corporación  que  los  represente. 

Qaando  el  actual  gobierno  recibió  el  mando 
de  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata  ,  se 
hallaba  el  erario  sin  un  maravedí:  impagado  ei 
exércko  de  la  banda  oriental :  en  derrota  la  di- 
visión  dei  Perú  :  las  tropas  sin  disciplina  :  los  ra- 
gimientos  sin  forma:  y  los  ramos  de  la  adminis- 
tración en  lo  relativo  á  la  guerra  confiados  i  la- 
buena  té  ;  el  parque  de  aftilleria  en  lo  guber- 


nativo  y  económico  en  un  abandonó  total :  los 
cuerpos  con  un  numero  escandaloso  de  oficiales 
agregados:  sin  economía  la  administración  civil: 
las  Juntas  de  provincia  revestidas  de  una  facili- 
tad omnímoda,  para  crear  y  destruir:  desma- 
yados los  pueblos ;  orgullosos  los  enemigos  del 
sistema:  y  finalmente  se  hallaba  el  estado  en  ía 
mas  deplorable  situación.  Los  hombres  irspar- 
ciales  compararán  y  juzgarán.1  , 

ARTÍCULO  COMUNICADO. 

Ciego  de  furor  salí  de  mi  casa  en  la  maña- 
na del  .7  para  desahoga  mis  ¡.entimieutos  en  el 
seno  ue  un  amigo».  ¡  Disuelra  ia  asamblea!  ¿Qaé 
¿ebepíos  ya  esperar  de  la  causa  de  la  patriar  Si 
el  despotismo  del  gobierno  liega  á  este  punco* 
no  queda  yá  otro  arbitrio  que  la  desesperación. 
Esto  iba  diciendo  entre  mí,  qua-ndo  llegué  al 
quarto  de  mi  amigo  *  á  tiempo  que  dos  lumbres 
acalorados  en  la  disputa  con  motivo  del  mismo 
acontecimiento  daban  veces,  y  gritaban  como  si 
estubiera^ energúmenos ,  sosteniendo  el  uno  ia 
mecdo  i  °-e'  gobierno,  y  el  otro  los  derechos  in- 
violables de  la  asamblea.  Fatigados  de  la  lid  ,  se 
convirtieron  á  un  hombre  de  uisa  edad  media 
cue  estaba  sentado  escuchando  en  silencio  la  db- 
puta,  y  en  ademan  de  pedirle  su  aprobación  es- 
varaba Cada  uno  de  los  contendores  que  fallaría 
cü  su  favor.  Sí  hombre  lien»  de  prudencia  y  en 
tono  pacifico  pidió  que  no  le  interrumpiesen  si 
gustaban  de  oír  su  dictamen  ,  y  empezó  su  di%* 
curso-  ce  esr/a  maner,a..        .  ,    ■    .  i 

Ye,  ¡tiíores,  boy  un  ciudadano  que  en  eí  re- 
tiro de.  mi  habitación  celebro  ios  triunf.js.de  ía 
patria  ,  y  üóro  sus  desgracias.  Sea  qual  fuese  la 
razón  del  gobierno,  6  el  derecho  de  la  asamblea, 
su  disolución  es  un  mil,  cuyas  resultas  no-están 
aun  bien  calculadas.  Paro  si  es  licito  ai  hombre 
discurrir  sobre  los  acontecimientos  que  tienen 
inüux:;>  sobre  sus  primeros,  interéies ,  yo  voy  á 
snanifestar  á  .vmds,  raí  opinión  y  sus  fundamen: 
res.  La  pretensión  de  ia  asamblea  para  gue  so 
le  reconociese  como  autoridad  suprema  .sobra 
tüíbs  las  constituidas  en  el  Rio  de  la  Plata-,  pue* 
ee  corisi  ¿erarse  en  dos  respectos  :  esto  es ,  en  or- 
den á  su  legitimidad  Q  .a  su  propiedad*  Lo  pri- 
mero depende  de  ¡a  proporción  que  suarda  es- 
ta se  licitud  con  ia  autoridad  qus  corresponde  á 
ja  asamblea  por  derecho  particular  ó  coman  ,  y 
lo  segundo  de  la  conformidad  de  la  pretensión 
con  la  voluntad  expresa  ó  presumpta  de  los 
pueblos. 

Q  nandú  digo  que  la  legitimidad  de  la  solici- 
tud 4  epende  de  la  proporción  que  guarda  coa 
el  derecho,  quiero  dar  á  entender  que  será  le- 
gitima en  quanto  se  arregle  á  las  facultades  que 
corresponden  á  la  asamblea  por  las  leyes  de  su 
instituto,  ó  por  sus  propios  derechos  como 
cuerpo  representativo.  Pero  como  las  leyes  ge- 
nerales nada  disponen  acerca  de  una  coi  pora- 
cien  que  no  conocieron,  es  ciato  que  las  faculta- 


des de  la  asamblea  se  contienen  en  el  déréchd 
particular,  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  el  Esratuito 
provisional  que  la  creó,  y  en  el  Reglamento 
que  le  éió  forma.  El  primero  «nuncio  la  futuia 
formación  de  la  asamblea,  y  el  objeto  para  que 
iba  á  ser  constituida :  el  segundo  explicó  sus  ía. 
cuitados  y  las  reglas  que  debia  observar  en  sus 
sesiones.  Examinemos,  pues,  la  solicitud  de  aquel 
cuerpo  por  Las  leyes  de  esta  constitución  proví 
soria ,  y  hallaremos  la  legalidad  ó  la  ilegiti- 
midad de  sus  pretensiones, 

El  Estatuto  de  ¡¿3  de  noviembre  estableció, 
que  el  gobierno  de  las  provincias  unidas  habí  ¡a 
de  permanecer  oaxo  la  forma  señalada:  estoes, 
de  un  poder  exscutivo  fíxo  en  quanto  á  sus  fa- 
cultades, pero  variable  con  respecto  á  sus  miem- 
bros; y  de  una  asamblea  periódica  hasta  la  reu. 
nion  del  eorigfeso  de  los  diputados.  También  se- 
ñaló efEscatuco  las  facultades  de  las  dos  partes 
'constitutivas  d:i  gobierno  :  ai  cuerpo  exscutivo 
dió  ei  poder  de  hacer  tnmpiir  las  leyes ,  y  adop- 
tar quantas  medidas  creyese  necesarias  para 
la  defensa  y  sahacie.-t  de  la  patria;  á  la  asam- 
blea, concedió  ¡a  facultad  ^  de  nombrar  los  voca- 
les del  poder  executivo,  d&cidir  de  común  acuer- 
do sobre  las. grandes  asuntos  que  por  su  natura- 
leza tubiissen  un  iníiuxo  directo  sobre  la  liber- 
tad y  existencia  d¿  las  provincias  unidas,  y  de 
tomar  cuenta  dj/ la  conducta  délos  vocales  del 
gobierno,  en  caso  de  no  poder  verificarse  la  reu- 
nión del.  congreso,  á  quija  corresponde  este  de- 
recho: previniendo  que  un  re»'1  a  manto  que  de- 
bería, publicarse  sob^e. el  orden,  m  »do  ,  y  forma 
de  la  a.cmbica  formina  partí  dsl  mismo  Es- 
tatuto., 

El  Reglamento  detalló  jag  partes  constituti- 
vas de  la  asamblea  ,  y  el-modo^  y  circunstancias 
para  su  elección  ¿  añ  idiendo  á'sus  facultades  ya 
publicadas,  otras  legislativas  y  judiciarias :  pero 
con  expresa  calidad  "que  no  había  de  ser  ubí 
corporación  permanente;  ''que  solo  e!  cuerpo 
executivo  podría  convocarla;  "y  que  su  dura- 
ción en  sesión  no  podría  extenderse  legítimamen- 
te por  IT!  xé,  mino  que  el  de  ocho  días,  á  no  se¡r 
que  aquel  juagase  conveniente  prorogarla." 

Estas  leyes  y  regías  5  si  bien  por  una  parte 
consti tu.yeion  á  la  asamblea  independiente  dsl 
cuerpo  executivoj  por  otra  ia  pusieron  en  pé¿>- 
fecta  dependencia :  y  yo  no  veo  como  pueda 
componerse  la  pretensien  de  la  asamblea  con  ei 
cumplimiento  de  estas  disposiciones  de  la  cons- 
titución provisional.  í 

Supongamos  por  un  momento  que  ía  a£ara-' 
biea  hubiera  hecho  valer  su  declaración  de  au- 
toridad suprema  sebee  todas  las  constituidas  en 
las  provincias  unidas.  En  este  casos  claro  esíáj 
que  quedaban  violadas  las  dos  leyes  fundamen- 
tales de  su  instituto  que  establecieron  terminan- 
temente ;  "que  la  asamblea  no  podida  ssr  una? 
corporación  permanente :''  y  que  no  podiiá.per- 
oia»i?58¿  eft  5«»ioft  mas  término  $tt<j..#l  áe  ocho»; 


dias,  Por  otra  parre  despojaba  al  cuerpo  execu- 
tivo  de  la  facultad  otue  se  había  reservado  de  ser 
el  único  t]ue  tendría  derecho  de  conservarla;  en 
una  palabra:  hubiera  subvertido  enteramente  la 
constitución  á  que  debía  su  existencia,  sujetan* 
do  al  cuerpo  exécuíivo  á  una  abso'uta  depen- 
dencia ,  y  reuniendo  en  sí  los  dos  poderes  exe- 
cutivo  y  legislativo,  que  la  constitución  quizó 
expresamente  dividir,  aunque  con  esta  diteren- 
cia ,  que  á  la  asamblea  no  le  dá  parre  tn  el  po- 
der execurtvo,  pero  al  gobierno  la  autorizó 
para  imervenir  en  el  exejucio  de  las  facultades 
de  la  asamblea,  á  excepción  del  nombramiento  de 
vocJes,de  h  declaración  del  carácter  de  dudada* 
ría,  y  de  la  representación  proporcional  que  ten- 
drían los  pueblos  en  lo  futuro.  De  modo  que  ex- 
cluidos estos  tres  casos,  en  todo  lo  demás  debió  la 
asamblea  proceder  de  acuerdo  con  el  gobierno,  ó 
resolverse  á  violar  abiertamente  la  constitución. 

Si  hemos  de  juzgar,  pnes,  dé  la  ligitimidad 
de  la  pretensión  de  la  asamblea  por  las  únicas 
leyes  que  detallan  y  definen  sus  facultades ,  y 
á  |tia  debió  arreglar  su  conducta,  podemos  afir- 
mar con  toda  seguridad,  que  su  declaración  fué 
contraria  á  los  deberes  que  le  imponen  las  con- 
diciones mismas  de  su  establecimiento. 

Tal  vez  alguno  devmds,  señores  ¿  opinará 
con  algunos  de  la  asamblea,  en  orden  á  que  las 
restricciones  que  fíxa  el  Estatuto  á  la  asamblea, 
no  son  mas  que  unas  trabas  que  puso  el  poder 
executivo  á  la  libertad  del  pueblo,  y  que  siendo 
la  asamblea  su  verdadero  representante,  pudo  y 
debió  romper  aquellas  trabas  en  virtud  de  su  re- 
presentación, revestirse  del  carácter  y  funciones 
de  autoridad  suprema,  y  obrar  con  todas  las  fa- 
cultades de  los  pueblos,  sin  sujeción  al  Estatuto, 
y  con  derecho  á  derogarlo,  si  le  pareciese,  como 
podrían  hacerlo  los  pueblos  si  estubiesen  reu- 
nidos. 

Que  la  suprema  autoridad  de  una  comuni- 
dad o  sociedad  ,  y  el  derecho  de  exercerla  resi- 
den esencialmente  en  la  comunidad  misma,  ó  en 
el  agregado  de  sus  partes  componentes,  sean 
quales  fuesen ;  y  que  solo  la  comunidad  puede 
legítimamente  delegar  aquella  autoridad,  son 
principios  de  notoria  evidencia.  De  consiguien- 
te toda  pretensión  de  uno  ,  ó  de  muchos  indivi- 
duos dirigida  al  objeto  de  arrogarse  los  derechos 
de  la  sociedad  que  componen,  sin  que  hayaa 
sido  por  ella  delegados,  no  solo  es  ilegitima  ,  si- 
no ofensiva  á  los  respetos  mas  altos  de  la  comu- 
nidad. Hasta  aquí  creo  que  todos  convenimos. 
Pasemos  á  examinar  si  la  asamblea  tubo  tal  re- 
presentación de  los  pueblos,  que  pudiese  según 
los  principios  asentados  revestir  legítimamente 
el  carácter  y  funciones  de  un  cuerpo  delegado 
para  exercerla  autoridad  suprema  sobre  ellos 
y  en  su  nombre. 

Afirmar  que  los  pueblos  de  las  provincias 
unidas  no  delegaron  á  la  asamblea  el  exercicio 
de  su  autoridad  iuprema  es  una  verdad  demos- 


tróla por  las  circunstancias  de  su  formación,. 
L  >s  pueblos  constituyeron  la  asamblea  expre- 
samente para  el  objeto,  fines,  y  con  bs  facul- 
tades que  designan  el  Estatuto  y  Reglamenro; 
de  consiguiente  la  asamblea  no  pudo  pretender 
otros  derechos  sin  avanzir  mas  allá  de  la  linea 
que  le  habían  señalado  sus  poderdantes  ds  ua 
modo  expreso  é  indudable. 

Casi  con  igual  certeza  se  puede  demostrar,  que- 
ni  por  la  mas  remota  inferencia  pudo  imaginarse 
la  asamblea  que  los  pueblos  le  habían  delega- 
do su  autoridad  suprema.  Para  tocar  el  conven- 
cimiento de  esta  proposición  basta  considerar  la 
naturaleza  de  las  partes  constituyentes  de  U 
asamblea  ,  y  su  relación  con  los  diferentes  pue- 
blos, de  cuyo  poder  reunido  intentó  hacerse  re- 
presentante. 

La  asamblea  se  compuso  del  ayuntamiento 
de  esta  capital ,  dé  treinta  y  tres  diputados  para 
representarla,  y  de  once  apoderados  de  los  de- 
mas  pueblos  de  las  provincias  unidas.  ¿Y  quál 
de  esos  pueblos  que  conozca  sus  derechos  querrá 
conferir  todos  sus  poderes  para  ser  representado 
con  tan  excesiva  desigualdad,  aun  prescindiendo 
del  modo  de  la  elección?  Qaé¿  el  pueblo  de 
Buenos  Ayres  podría  consentir  que  una  asam- 
blea de  cincuenta  y  chico  Vociles,  en  que  Unia 
quarenta  y  qúatro  representantes  suyos,  se  eri- 
giese ea  magistrado  supreiño  de  todas  la¿  provin- 
cias? ¿Y  acaso  ooten¡rij  jamas  el  be.^.acica 
de  los  otros  pueblos?  Para  esto  era  meuester 
que  la  capital  fuera  tan  corrompida  y  tirana, 
como  aque'los  necios  y  serviles. 

De  todo  lo  expuesto  concluyo,  que  la -asam- 
blea no  tubo  ni  la  voluntad  expresa  ni  presUmp- 
ta  de  los  pueblos  para  áfrogaise  la  supremacía: 
que  no  tubo  derecho  c  »m  <  cuerpo  representa- 
tivo en  sí  ni  en  vtrtul  .ñe  su  representación 
para  exigir  el  reconocimiento  de  autoiiJad  su- 
prema, ni  para  otra  cosa  que  para  lo  prevenido 
en  la  constitución  provisor!  <:  •/  que  su  preterí. ion 
asi  con  respecto  á  la  voluntaa  espresa  y  presun- 
ta  délos  pueblos,  como  á  las  leye>  de  su  instituto 
fue  ilegitima,  infundada  y  temeraria:  fue  u\ 
abandono  de  sus  propios  deberes :  u.i  iisuitoá 
este  pueblo  en  particu  ar ;  y  un  atentado  contra 
los  defechos  de  los  demás. 

Acaso  no  falta  á  quien  diga  qu-í  los  pueblos 
estubieron  coactos  por  el  Estatuto  ;  que  el  temor 
de  la  fuerza  dictó  su  reconocimiento;  y  que  la 
asamblea  no  hizo  mas  que  reclamar  la  suprema 
cía,  por  que  asi  era  la  voluntad  délo-,  pueblos- 
Lo  dicho  sobra  para  satisfacer  la  falacia  de  este 
raciocinio:  sin  embargo  quiero  considerar  la  pre- 
tensión de  la  asamblea  box  >  el  segundo  punto 
de  vista  que  es  la  propiedad  ;  es  decir  ¡u  confor- 
midad con  lo,  que  la  misim  asamblea  creyó  que 
querían  los  pueblos,  y  que  esperaban  de  sus  re- 
presentantes. 

Los  obgetos  del  deseo  de  los  pueblos  pueden 
reducirse  en.  lo  principal  á  estos  dos  puntosa. 


•rechazar  los  esfuerzos  de  sus  enemigos  exteriores 

y  á  conservar  inviolables  sus  derechos  civiles.  La 
asamblea  no  pudo  pues  dudar  que  entonces  seria 
sa  conducta  conforme  á  la  voluntad  general  de 
ios  pueblos.  Qaando  promoviese  por  todos  los 
arbitrios  posibles  la  execucion  de  medidas  capa- 
ces de  ponerlos  en  posesión  de  esos  anhelados 
objetos.  Para  saber  quales  eran  estas,  y  qual  po- 
día ser  el  medi®  de  promoverlas  bastaba  una  ojea- 
da sobre  la  situación  actual  de  los  pueblos. 

Por  uno  y  otro  extremo  de  nuestro  territo- 
rio existen  enemigos  que  amenazan  la  ruina  to- 
tal del  estado.  De  consiguiente  la  medida  que 
Coa  mas  urgencia  reclama  su  üeguridad  es  la  or- 
ganización y  acertada  dirección  de  una  fuerza 
militar  suficiente  para  la  mas  pronta '  y  efectiva 
expulsión  de  los  invasores.  La  asamblea  vió 
por  una  parte  esta  necesidad,  y  por  otra  la  exis- 
tencia de  un  poder  executivo;  que  qualesquie- 
Xa.  que  fuesen  los  defectos  de  su  título,  se  halla- 
ba en  plena  posesión  del  mando  de  las  provincias 
unidas ,  que  se  ocupaba  de  !a  organización  y  di- 
lección de  las  fuerzas  competentes;  que  con  res- 
pecto á  los  puntos  del  peligro  habia  trazado  sus 
planes  de  operar;  que  tenia  en  marcha  una 
considerable  parte  de  las  tropas  destinadas  á  su 
execucion ;  y  finalmente  que  se  hallaba  en  la  ac- 
tual preparación  de  varias  medidas  conducentes 
al  CAito  feliz  de  sus  combinaciones. 

En  tales  circunstancias  la  asamblea  no  podia 
dudar  qual  debia  ser.  su  conducta  para  llenar 
las  esperanzas  de  los  pueblos  ¿podia  dudar  que 
la  voluntad  de  sus  representados  le  ordenaba 
se  uniese  cordialmente  con  el  cuerpo  executi- 
vo para  la  defensa  común;  que  le  propusiese  las 
reformas  convenientes  al  bien  general;  y  que 
simplificando  las  poderes  del  executivo,  iejos  de 
debilitar  ,. vigorizase  su  autoridad  para  dar  mas 
energía  2  su?  operaciones?  ¿Fue  acaso  conforme 
á  estes  principios  la  conducta  de  la  asamblea  ?  ¿Y 
corno  podrá  sostenerse  que  era  la  expresión  de 
la  voluntad  general?  Una  autoridad  suprema 
sobre  rodas  las  constituidas  era  lo  mismo  que  un 
principio  de  disolución  ,  y  el  mayor  de  todos  los 
obstáculos  al  cumplimiento  de  los  deseos  de  los 
pueblos.  Una  pretensión  de  esta  naturaleza  de- 
bió necesariamente  producir  uno  de  estos  dos 
efectos :  ó  la  disolución  de  la  asamblea,  ©  la  sub- 
versión del  cuerpo  executivo.  En  el  primer  caso 
quedaban  frustradas  las  esperanzas  que  fixaron 
jos  pueblos  en  las  facultades  que  habían  confe- 
rido á  la  asamblea  para  el  bien  general :  en. el  se- 
guido caería  sobre  Ioj  pueblos  la  mayor  de  las 
desgracias;  sus  negocios  pasarían  á  las  manos  de 
un  gobierno  monstruoso  é  informe,  en  mucha 
parce  sin  conocimiento  ni  experiencia,  y  com- 
puesto de  elementos  tan  contrarios,  que  sería 
imposible  resolver  ni  executar  con  acierto,  qus- 


dando  sin  ef.jcto  los  planes,  paralizadas  todas  toj 
medidas,  sin  concierto  ¡as  medita  las  combina- 
ciones; y  en  que  tiimpo?  Precísamete  en  los 
instantes  del  mayor  conllicto,  y  quando  U  falta 
de  actividad  pueda  ser  mas  funesta  que  la  der- 
rota de  nuestros  exercitos.  La  asamblea  no  pudo 
ignorar  que  una  de  las  dos  consecuencias  debia 
necesariamente  seguirse  de  su  extraña  preten- 
sión: tampoco  piído  ignsrar  que  qualquiera  de 
ellas  era  muy  perjudicial  a  los  ¡nceréses  de  los 
pueblos  ;  kago  la  asamblea  debió  creer  que  la 
pretendida  supremacía  estaba  en  oposición  con 
la  voluntad,  con  los  deseos,  y  con  ios  derechos 
de  las  provincias  unidas:  luego  la  conducta  de 
la  asamblea  ó  su  declaración  fue  ilegitima  por 
contraria  á  las  leyes  de  su  instituto  :  fue  impro- 
pia por  agena  de  su  representación  :  y  fue  aten- 
tatoria contra  la  sobe¡anw  de  los  pueblos  por 
opuesta  á  su  expresa  voluntad  y  á  sus  verdade- 
ros intereses :  en  este  estado  el  gobierno  debió 
disolverla,  eligiendo  el  menor  de  los  males,  ó 
subscribir  á  una  reposición  sin  limites, 

^  Calló  el  hombre  filosofo ,  que  asi  me  pare- 
ció,  y  agitado  yo  todavía  de  mis  ilusiones  le 
replique;  pero,  señor,  si  una  délas  peticiones 
del  gobierno  se  dirigía  á  que  la  asamblea  le  de- 
clarase el  título  de  supremo  ¿como  puede  com- 
ponerse esta  solicitud  sin  un  conocimiento  tá- 
cito de  la  supremacía  de  la  asamblea?  ¿Como 
podría  una  corporación  darlo  qua  no  tiene?  ¿Ivfo 
sería  una  absurda  contradicción?  ...  Voy  allá,  se- 
ñor, voy  á  contestar  me  dixo,  y  tomando  la 
palabra  siguió  su  discurso.  Yo  no  soy  un  defen- 
sor del  gobierno  sino  de  la  justicia ,  y  me  pare- 
ce que  el  argumento  quando  mucho  probaria 
un  error  por  parte  del  poder  executivo,  que 
no  podia  aumentar  á  la  asamblea  las  facultades 
de  su  constitución;  porque  el  gobierno  ni  es  ni 
puede  ser  el  interprete  de  la  voluntad  de  los 
pueblos;  pero  yo  pienso  que  no  hubo  tal  error. 
Yá  hemos  dicha»  que  las  facultades  del  poder 
executivo  no  pueden  extenderse  mas  allá  de  las 
que  le  confiere  el  Estatuto  provisional  que  ha- 
bía jurado.  El  Estatuto,  que  debemos  siempre 
considerarlo  como  la  única  constitución  que  te- 
nemos, aunque  provisoria  hasta  la  resolución 
dei  congreso,  declaró  que  el  gobierno  solo  isCj- 
biese  el  titulo  de  superior.  Reflexionando  este 
sobre  la  naturaleza  de  sus  funciones  en  un  tiem- 
po en  quedas  provincias  unidas  desconocen  to- 
da autoridad  exterior,  creyó  con  fundamento 
que  sus  poderes  son  los  mismos  aunque  ir  meri- 
namente que  tiene  el  poder  executivo  en  una. 
nación  independiente  y  libre;  y  que  á  la  natu- 
raleza de  esta  autoridad  correspondía  se  le  decla- 
rase el  titulo  de  suprema  para  que  esta  .¿paren- 
te  contradicción  evitase  slgunos  inconvenientes 
que  paralizaban  ei  cumplimiento  de  sus  decretos. 


I 


J  sio  e&fiso  el  EstaíHto  ordena --qüe  !a  -menor  va- 
iiaci-n  de  .4fij  artículos  se  haga  de. acuerdo  de 
Us  ¿^.corporaci  nes,  el  gobierno  para  no  faltar 
á  la  c^butiíclou  tomo:el  c?.cdno  que  debía;  esto 
es,-. «le  iUcai  una  mocioifcá  la  asamblea  para  que  , 
■vcord-ise  la  declarado»  d*l  utaio  de  supremo  que 
creía  -  aqmei'-ie  .pertenecía  óc  :dereab^tQ  lo  que 
e€  b  uiisrao  que  conviniese  con-  el  gobierno  en 
.'i.  &  r  esra  'variación  del  articulo  octavo  del.  Es 
tatuco.  Yá  vmd.  be  hará  cargo  que  en  esto  ni 
hubo  -  exceso- ni  lécbnocintiento  de  supremacía  ó 
¿uperioriiadrenda  asamblea:  Suponga  vmd.  por 
un  Sjartefate  que-  el  gobierno  hubiera  creído  ne- 
cesario (lo  mismo  digo  de:  la -asamblea-)  decla- 
iar  que  .solo  hubiera  guia  asamblea  cada  tres  áaos 
ó  que  fueran  veinte  los- vocales  del  poder  execu 
tivo.  Como  esta  declaración  envolvía -una  alte- 
ración del  físíKuío,  y  .  por  conseguíante  no  esta- 
ba en-  las  facultades  del  gobierno  -.hacerla  por  si 
solo,  naoVe/iamas  natural  que  dirigir  una  moción 
ó  pe  ticte  a-  á  la  asamblea   para  que  -declarase 
aquellos  dos  punios  supuesto  que  el  gobierno 
le'comunicaba  ya  su  acuerdo.  ¿Y  diria  vmd.  por 
esto  que  la  asamblea  era  superior  á  sa  constitu- 
ción, que  era  soberana ,  que  tenia  todos  los  po- 
■.dar es  de-la -nación  reunida?  Pues  lo  mismo  su- 
ce'ás  con  respecto  al  título  de  supremo.  Oyga 
vmd.  otro  cxempliro  mas^  claro.-  La  asamblea 
solicitó  poner  un  vocal  que  interinamente  su- 
pliese al  Sr.  Pueyrredoa  durante  su  ausencia.  El 
gobierno  le  represento  que.era  contrario  al  con- 
lesio   del  art.  i?  del  Estatuto.  Suponga  vmd. 
que  la  asamblea  hubiera  expuesto  por  escrito,  © 
por  medio  de  una  diputación  la  necesidad  de 
esta  medida,  y  que  convencido  el  gobierno  hu- 
biera accedido,  permitiendo  esta  alteración  del 
artículo,  i  Diría  vmd,  por  esto  que  el  gobierno 
era  supremo  y  superior  á  la  constitución  y  á  la 
asamblea?  ^ues  lo  aiismn  sucede  con  respecto 
si  titulo  de  supremo.  La  autoridad  de  ambas 
corporaciones  es  igual  en  estos  asuntos,  y  solo 
quedaría  establecida  la  alteración,  quando  la 
.sancionase  el  acuerdo  de  las  dos.  Yá  vé  vmd. 
que  cosa  tan  obvia,  y  sin  embargo  me  dicen 
que  esta  .declaración  de  supremo  ha  hecho 
un  ruido  terrible  entre  los  hombres  literatos» 
Vea  vmd,  lo  que  es  no  reflexionar.  Pero  dexe- 
xnonos  de  disputas  inútiles,  unamos  nuestros  re- 
cursos, corramos  á  destruir  á  los  enemigos  de  la 
patria ,  y  esperemos  mejor  acierto,  y  mejores 
resultados  de  la  próxima  asamblea. 
t    Concluyó  el  hombre,  tomó  su  sombrero,  y 
marchó  dexandome  convencido,  y  con  esta  lec- 
ción para  no  precipitar. adelante  mis,  juicios* 
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NOTICIAS  DEL  PERÚ- 

El  coronel  D.  Manuel  Belgrano  ha  tomadlo 
yá  la  posesión  del  mando  en  xeíe  del  exercity  áá 
Perú.  En  carta  de  29  de  mar-so  avisa:Vque-  las- 
avanzadas  de— nuestra  vanguardia  se  hallaban  era 
Moxos  observando  los  mbvirejentos  del  enemigo: 
que  al  dia  siguiente  salia  en  persona  con  la  ter- 
cera división  det-'exercito  y  con  destino  á  acam- 
parse en  el  punto  de  campo  santo-  ád&ée  .¡>2  ha- 
liífbara  las  dos  primeras;  -y'  que  \i  ,v-an  ¡guardia 
enemiga  al  mando  del  coronel  D.  Pío  Tú-t-üi  se 
habia  estacionad  "en  Suy  pacha'  después-  da  U 
rerr.ogradacioadel  exercito.  También  .r$?gi:e  una 
carta -qu?  sorprendí»  una  Úékütk  partid  ts  escrita 
por  Triscan  y  diiigida  al  Cabildo  de  Ju¡  u.  En 
eíla  después  de"  tía  exordio- encomia  ¡tico  Si  sus 
fuerzas,  \c  dice  que  habia  determinado  -retrocó* 
der  para  que -sus -tropas  no  i  acomode^  a.u  aq-«cl 
fiel  -vecindario  j  que  tal  !Y  luego  dirán  que  los 
exercitos  euemígos  no  son  humanos,  y  gene- 
rosos. 


.EXCMO.  SEÑOR. 

'Me  hallo  ya  con  toda  la  (éetki  de  mi  fmn¿ 
do  en  la  costa  oriental  deLUruguay  ,  ocupan  do 
en  ella  la  misma  podci.m  que  anees  de  pasar  á 
la  costa  Occidental,  en  la  que  aun  hé  dejado 
dosdentos  hombres  para  proveer  al  auxilio-de  las 
carretas,  boyadas  y  caballadas ,  que  so  se  han 
podido  pasar  todavía. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anov-Quar- 
"  tel  general  en 'el  salto  chico  costa  Oriental  del 
Uruguay  abril  7  de  i8i,2.=Ecxmo.  Sc.sJ^ 
Artigas, 


NOTA. 

El  gobierno  suoerior  provisional  de  ks  pro- 
vincias uni d&S  del  Rio  de  la  Plata,  ha  estableci- 
do una  lotería  nacional  como  recurro  perma- 
nente del  erario,  habiendo  nombrado  para  que  la 
sirvan  de  Adrnmi'-trad(.>r  d  ¿^..Santiago  J-Küde, 
y  de  Secretario T  d  D.  Ignacio  Nunes  ,  quienes 
anunciarán  en  la  gazeta  ministerial  ei  pjlan  adop- 
tado por  esta  -superioridad  ,  á  virtud  de  decre- 
to del  10  del  presente=:2v^Vo/^í  Herrera,  Secre- 
tario, t 


imprenta  de-  Afinos  Exj)osít9s, 


